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E N V I O : 
A los cazadores de patos, que 
víctimas de su desmesurada afición 
resisten impávidos, metidos en su 
tiradero, las más extremas tempe-
raturas, a la vez que estoicamente 
soportan los más rudos embates 
climáticos-
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¿Surgió en la Era terciaria, cuando ya el mundo se 
había configurado en continentes y tras la sombría y mo-
nótona vegetación de la época del ictiosaurio—quién sabe 
si el padre del basilisco de Carracedo—llanuras y cordi-
lleras se vistieron de restallante follaje y flores polícromas 
y alegres? Es uno de tantos secretos de la Historia. Quizá 
habría de ser —¡oh, la impenetrabilidad de los destinos 
metafísicos!— el revés del símbolo de las mismas plani-
cies a las que habría de tomar el nombre. Otro mar 
encajonado entre líneas horizontales, hundido por el dedo 
de algún genio de la tierra en el mismo centro onfálico 
del océano sin fin de la llanada. Sea o no geológicamente 
un producto de la era terciaria, espiritualmente hubo 
de nacer entre las primeras sonrisas dendríticas que sus-
tituyeron a la severidad de las gigantescas e impenetra-
bles coniferas. Cuando el orbe —casi en plena madurez— 
se enguirnaldaba de sauces, de hiedras, y sacaba pujante, 
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anheloso de vida, hajo los entresijos del suelo, brazos 
de nogal o de álamo, formando alfombra y trampolín 
a ejércitos de abejas y mariposas. 
Sentiría los pasos sonoros, ágiles, equinos del paleoterio, 
los saltarines de la vieja cabra sifodonte, los filosóficos 
del anoploterio, el primer onagro de la Geografía cas-
tellana. Y junto a ellos al toxodonte, el megaterio, des-
comunales, hirsutos, a los que sepultó en una rigidez 
mortífera la avalancha glacial que saludó la aparición 
del hombre. Hermanos de los descubiertos no ha mucho 
en el Otero... 
Todos irían a beber en sus linfas, silenciosas, es-
táticas, dormidas por algún embrujo misterioso, que quiso 
con ello darnos idea de una definición y un espejo per-
manente de nuestro carácter. Porque iba a ser siempre 
algo más que una laguna, algo más que mar geológico 
de Campos. 
Iba a ser serenidad, línea recta, como viera a Castilla 
Ortega y Gasset. Iberismo neto. Iba a ser simplemente 
la Nava, campo raso, el infinito hecho horizonte, sobre 
el que podrían correr los trotones de la aventura y los 
estímulos del corazón en todas las trayectorias, de arriba 
abajo y de derecha a izquierda, siempre aguijoneados por 
una sed interminable, más que la de los caballos de Febo 
en las horas agobiantes de junio, cuando bajan —iodos 
Zos años— a remojar sus fauces en el abrevadero ver-
doso de sus pozas, a agotarlas cuando la rueda sobre las 
esferas ha sido demasiado galopante. 
Quizá el viejo epigrafista de León, que estampó en 
el ara votiva de Diana aquella frase tan manoseada por 
los lingüistas, "in parami aequore", fué el primer poeta 
de nuéstra laguna. El páramo era un mar, pero la me-
táfora la teníamos viviente aquí, junto a la antigua 
Iglesia Alta (Grijota), y en el seno mismo de "Ara-toi", 
de la Tierra de Campos, el Araduey ibérico, que sólo sa-
bría conservar la toponimia en un modesto aprendiz 
de rio. 
De seguro que no le faltarán leyendas. Y hasta habrá 
sido cenáculo de espíritus, algunos de los cuales podrían 
resucitar al conjuro de misterios medievales. 
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Cuando termine su desecación —impuesta por moder-
nas necesidades sanitarias— podremos conocer todo el 
secreto de La Nava. Nosotros sólo la vemos —tiene 
nombre de mujer— recostada en los siglos, sin musitar 
jamás un grito de rebeldía. Es la tierra y el agua hecha 
monumento de un pasado que desconocemos, pero que 
nos habla con ecos lejanos de algo que habrá de salir de 
nuestro subconsciente. Cuando se acerca el poeta a sus 
riberas se siente eTrqpequenecido. Hay cuerdas de esa lira 
virgen de sus aguas sin tocar, greguerías sin duda, pero 
con una trascendencia fuerte, dura, que no por impene-
trable produce menos emoción. 
Tal vez, puesto que siempre pareció un sepulcro del pre-
térito, espere resarcírsela con un panegírico epicedial. En 
él tendrán que conjugarse nuestra ascendencia ibera, his-
pana cien por cien, y su entereza y limpidez, que es no-
bleza genética y al mismo tiempo heroísmo. Sentimiento 
puro, no bastardeado por el detritus de ningún afluente 
de otros climas ni por los aires de otros cielos. 
Para el amor y para la muerte —primaveras e invier-
nos del espíritu— siempre la misma postura. La del vate 
paredeño, que en La Nava hubo de aprender a ver 
cómo el decorrer de afanes y toda la tensión de nuestras 
inquietudes, se apagan al absorberse en el piélago de la 
eternidad. Seguramente, fué éste el mar que viera Jorge. 
Y aquí aprendió el otro embravecido, que no pudo serle 
motivo de adecuación lírica para su visión elegiaca. 
En más de una ocasión hemos escrito de las relaciones 
estrechas que todo lo qué pudiéramos llamar sustrato 
primitivo español tiene con lo mediterráneo.Es más, lle-
gamos a identificar la Historia de las dos orillas del mar 
de Ulises en toda su proyección social y éspiritual. No 
andaban muy descaminados los que creían hallar entre 
nosotros fermentos lingüísticos caucásicos, teniendo dicha 
identidad para lo español un punto de partida génuino, 
mientras que para el lenguaje de las cumbres donde fué 
Prometeo asaetado por el buitre del Cronida, la influencia 
era más bien de contacto. Tampoco iban a tientas^ en-
gañados por gratuitas suposiciones los que uelcw ven : íáx 
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preponderancia de la mujer en la vida familiar del Norte 
de nuestra provincia —reflejo de la que tuvimos claro 
testimonio en la costumbre ya adormilada en el tiempo, 
de meterse el horribre en cama, durante los alumbra-
mientos— una reminiscencia del matriarcado cario. Hay 
mucho que hablar y que escribir sobre temas tan intere-
santes. Entrañan el choque de dos mundos: uno, el nues-
tro, y otro el de las razas rubias que, partiendo de la 
familia indoeuropea, acabaron por dominarlos. 
En la misma consideración que se daba a los animales, 
exaltados a categoría divina, recordemos el teriomorfismo 
egipcio, el mismo de los epítetos de Homero, compren-
demos ya la divergencia que se establecía entre ambas civi-
lizaciones: la una, muy cercana al espíritu, al alma; la 
otra, exaltando todas las fuerzas naturales. Para los pue-
blos arios —los rubios— la caza tenía más de lucha que 
de deporte. Era la fuerza del hombre frente a la fuerza 
del animal, en especial si «ra de caza mayor, a quien 
—al sentirse débil— procuraba no llamar por su nombre, 
sino mediante epítetüs ,como el que se daba al oso de 
"comedor de miel", que hallamos en las tribus eslavas. 
Para nosotros, aún sin prescindir del temor natural que 
surgía de la fiereza de tales adversarios, la caza gozaba 
de una consideración más deportiva. Los toros de Creta, 
hermanos de los de Oríson, por contaminación, quizá re-
cuerden viejas divinidades, pero sirven para divertir al 
pueblo, a la aristocracia egea. Los toros cretenses, más 
que adorados, son saltados en gesto galano gracioso. En 
cualquier pintura mediterránea, otros animales también 
de caza mayor, se acurrucan, o cazando ellos o esperando 
ser cazados por el hombre, pero sin esa prestancia im-
ponente que lleva al rito o esa majestad que encoje el 
ánimo. 
El español como el cario, se lía el toro a la faja en 
escorzas atléticos, y también agonísticos, y si le adecúa 
al mito de la tierra lo utiliza para pasar a través del 
Helesponto a una dama que luego será su espejo, o lo 
unce al arado para que le ayude a conquistar el pan 
de cada día. 
Pero, donde verdaderamente la caza para el español 
tiene un sentido de efusión y familiaridad, es cuando ha 
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de cobrar piezas menores. Entonces o se sirve de dimi-
nutivos o su cordialidad apostrofa a los animales con 
quienes ha de enfrentarse, llamándolos por su nombre, 
nunca envolviéndolos en giros de metáfora, que demues-
tren que o los teme o los reverencia. 
Los coloca en su área económica, y dentro del encanto 
natural qué puedan tener dentro de esa fraternidad de 
los seres que tan bien cúmprendió el "PoverelW, les 
presta una ética y una consideración afectuosa que no 
sobria explicarse sino por esa distensión de su propia 
vida, a la de los animales que en la tierra o en el aire 
le ayudan a tejer la gran sinfonía de la Creación. 
Por eso, la caza —y, especialmente, la caza menor— 
entre nosotros no puéde ser nunca combate, como la ha 
intentado ver algún filósofo y ensayista. Para nosotros, la 
caza significa arte, ingenio y sociabilidad cósmica. Las 
victimas cumplen un destino, como cumple otro el mismo 
hombre que las acecha y les da muerte. Ni en uno ni en 
ótras puede haber rencor. Por eso- hemos de encontrar 
generosidad y nobleza en el primero, ya que las segundas 
dentro de la astucia que el juego les impone, parecen 
adornarse como los ternerillos sagrados dé Roma, con las 
cintas de una fatalidad por la que se entregan y sacri-
fican. No gritarán nunca el "Caesar, morituri", pero sí 
nos hablarán de la simpatía con que trenzan los hilos 
invisibles entre los hombres y sus esferas, aunque rom-
perlos les haya de costar su propia sangre. 
Un gran cazador, de las primeras escopetas nacionales, 
nos ofrece hoy un libro de caza. Es —y vaya, ante todo, 
esta aclaración— nacido en las entrañas nucleares espa-
ñolas, en plena Castilla. Con ello significamos ya que para 
él la caza guarda esa acepción limpia, mediterránea, de 
estricto deporte. 
De ahí que en sus correrías —desde el llano a la mon-
taña, desde los Pirineos a Sierra Morena— no se limite 
a asaetear con sus tiros indefectibles a sus víctimas. Las 
estudia, las comprende, que de por sí supone una entrega 
afectiva, bien lejana al que hace de la caza una operación 
bélica: placer puro ario. 
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Y así, este libro va a hablarnos de emociones de caza, 
en el secreto —físico, histórico y naturalista— de La Nava, 
y nos va a contar también él misterio de algunas especies, 
no por nuevas en otras latitudes, menos interesantes por 
no estudiadas entre nosotros. 
Luis Merino Ballesteros cuenta —y ello le presta ines-
timable autoridad—i con una práctica continua en tareas 
cinegéticas y, asimismo, con estudios concienzudos en Cien-
cias Naturales, disciplina en la que logró el Doctorado 
universitario. 
Viajero infatigable —ha vivido en Francia, en Inglate-
rra, Bélgica, Holanda, Alemania, Polonia, Checoeslovaquia, 
Austria, Italia, Suiza y Marruecos— en su deambular por 
todas las geografías aprendió la ciencia que completa a los 
libros, que nd se aprende, como el príncipe de Benavente, 
sólo en los textos, sinó que da jugo a los conocimientos, 
haciéndolos más ágiles, venteados por las alas de Mermes 
o, más bien, por el agitarse del arco de Apolo, que es el 
símbolo del cazador de almas y de paisajes. 
Ese sentido espiritual del entretenimiento cinegético que 
Merino personifica entre nosotros, que le hace parar ante 
una pieza cobrada, como si pretendiera desentrañarle el 
milagro de su anatomía o de su ética animal, sustanciado 
por él en una continua postura deportiva, que hoy lo lleva 
a auparse comó tirador de Campeonato, con cientos y 
cientos de Copas, luego airones de sus panoplias hogare-
ñas, y mañana a abismarse en los fríos de la Sierra o 
hundirse en los lodazales pantanosos de las lagunas, no 
puede responder más que a impulsos vocacionales, con 
raíces en un sentido peculiar de la vida y de las cosas. 
A los quince años logra ya el ¡primer premio de tiro, 
en su misma ciudad natal. Desde entonces, la sarta de 
galardones no hace vms que afirmar ese empuje fatal, 
que lo define y al mismo, tiempo lo estimula y acucia en 
una superación de esfuerzos para lograr —él, tan buen 
patriota— con siis éxitos una doble satisfacción, la de la 
personalidad propia y la de contribuir con sus triunfos a 
la mayor exaltación de su tierra. 
Monterías y excursiones a contrapela, de las fatigas an-
dariegas y las complejas cabriolas de la meteorología for-
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man a centenares en el álbum de Merino. De cada una 
podría tejerse un relato a cual más interesante. Desde el 
cobro del jabalí o el oso en la trivia de las montañas 
palentinas, santanderinas y leonesas, hasta el de la grá-
cil y alígera liebre de los páramos. 
A cada hombre —se dice— lo retrata su pensar. Merino, 
deportista, cazador, escribe en su charla menuda, espa-
ciosa, cadente la mejor etopeya. Ningún ojo psicológico 
sabría captar —no oyendo sus palabras— Zas vibraciones 
de su carácter. 
Son varias las veces que la anuístad nos hizo sumir en 
agradable coloquio. En él estamos seguros de haberlo adi-
vinado. Hombre recio, entero, de una pieza, como caste-
llano de fibra. Y como tal, con ese vislumbre de campe-
chania y ética de que es también trasunto el concepto 
que sobre las actividades cinegéticas apuntamos arriba, 
enteramente racial. 
Hablando con Merino, hemos tarrvbién reverado su pa-
triotismo. El que un día —no hallándose en edad militar— 
lo llevó a las trincheras, a cumplir los servicios más de-
licados y peligrosos, mereciendo que la Patria prendiera 
sobre su pecho, en premio a su ejemplar conducta, la 
Cruz Roja del Mérito Militar, la Medalla de Campaña, 
el Angulo Verde y el Angulo de Plata de la Falange. 
Ese mismo fervor patriótico es el que le hace lisonjear 
—sin querer hemos llevado el prólogo a la "entrevista"— 
del adelanto de nuestra industria armera, en camino de 
competir con las mejores del extranjero, lo mismo que de 
las industrias de la pólvora, cuyo desarrollo entraña la 
seguridad de que en plazo más o menos lejano, podrán 
ser tan excelentes como las inglesas, americanas y ale-
manas. 
La última charla ha pergeñado el colofón de este mo-
desto proemio a su libro. Con, de, en, por, sin, sobre, tras 
la caza —es su eterna pasión— hemos convenido en que 
es preciso estimular tan noble deporte, sobre todo en pro-
vincias como la de Palencia, donde se avizora un poco 
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halagüeño porvenir. Quizá haya influido en ello el incre-
mento de las vías de comunicación, que permite la faci-
lidad de los desplazamientos antes ignorados, y el poco 
cuidado por la reproducción de las distintas especies. 
Entre nosotras, los conejos y la perdiz son los animales 
representativos. Para fomentar los primeros hay que cir-
cunscribir los terrenos libres, y en los acotados, los due-
ños de las fincas deben adoptar las medidas conducentes 
a una reproducción en gran escala. 
Para la segunda, se precisa aumentar la guardería, de-
dicar parejas de la Guardia Civil exprofeso, y, sobre todo, 
que la veda no se abra hasta el uno de octubre, durante 
unos años, en tanto que las circunstancias aconsejen ade-
lantar la fecha como hasta el presente. 
Estas breves notas al margen —digresión obligada en 
una recensión inicial, pergeñada con mero criterio perio-
dístico— merecen como colofón destacar la participación 
de Merino en uno de los equipos de tiradores más com-
pletos de España: el de Palenda. Equipo integrado por 
Ignacio Martínez de Azcoitia, Elpidio Robles, Ramón Mar-
tínez de Azcoitia, Emilio Polo Martínez y el autor del 
presente folleto y que, sostenido principalmente por Ig-
nacio y por Merino, ha llevado prendidas en el humo 
de sus escopetas las preseas más codiciadas de todos los 
Certámenes del Norte y Centro de España. 
Quisiéramos, para completarla, hablar de las preferen-
cias en medios y armas de Merino, de su predilección por 
las automáticas (escopetas y rifles) para la caza y las 
de dos cañones para el tiro de pichón. Datos todos que 
contribuyen, lo mismo que su incondicional entusiasmo y 
admiración por el Conde de Yebes como tratadista de 
rriaterias cinegéticas, a encuadrarlo en este su aspecto 
vocacional. Pero quizá nos llevara lejos de nuestro pro-
pósito, al haber pretendido tan sólo con estas líneas armar 
el pórtico a su nuevo libro. 
Este, como habrá de verse, tiene una doble intención: 
recoger datos naturalistas, hasta ahora no examinados, de 
nuestra Nava, especies privativas y abundosas en el "mar 
16 
de Campos", y formar un pequeño vademécum de recuer-
dos de caza. Este segundo aspecto ha sido el que le ha 
merecido mayor atención. Pero no deja de tener impor-
tancia aquí, entre nosotros, donde tanta desidia existe por 
el estudio de nuestras "propias cosas", que haya quien se 
preocupe por dilucidar algunos de los secretos científicos 
e históricos que forman el entramado d& un pasado y un 
presente abierto con brazos acuciantes a la investigación. 
De La Nava apenas sabemos más que es un lago colocado 
sabe Dios por qué circunstancias, en medio del océano de 
nuestras tierras de pan llevar, que ha venido a constituir 
al rodar de las horas, un foco de paludismcÁ que es ne-
cesario extirpar a toda prisa. Pero, al igual de otros ac-
cidentes hidrográficos, debió desarrollarse en un mundo 
maravilloso, tener una personalidad psíquica, lo mismo 
que la tiene geográfica, y Merino nos demuestra que la 
tiene cinegética, poYque su lecho y su ornitología se an-
tojan parte integrante de alguna taumaturgia legendaria. 
En Castilla, tendemos a cortar los vuelos a la imaginación. 
Pero no nos falta. Y con la imaginación hicimos nuestra 
Historia y con ella —llevada a esferas intuitivas-- forja-
mos nuestro ambiente espiritual. A golpes de corazón... 
Los técnicos han estudiado los contorno^ materiales de 
La Nava. Ahora que va a sucumbir, sería interesante per-
filar sus contornos espirituales. He aquí un camino in-
mediato que se presenta acuciante a los estudiosos. El li-
bro de Merino —tan lleno de emociones palentinistas— 
nos ofrece esta sugerencia. 
DACIO RODRIGUEZ LESMES 
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La Nava palentina se encuentra enclavada a 
nueve kilómetros de Falencia en su extremo Sur-
este y pertenece a las villas de Grijota, Villaum-
brales, Becerril de Campos, Mazariegos y Vil la-
martin de Campos. 
Situada en una gran llanura, en plena aridez 
castellana, presenta el más desolado aspecto, y ni 
un solo árbol da sombra a sus soleados contornos. 
Está exclusivamente rodeada de tierras de labor, 
que en continua lucha con el agua que en invierno 
la cubre, ganan o pierden terreno a medida de las 
circunstancias o de las precipitaciones atmosfé-
ricas. 
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EtXTENSION 
La extensión invadida por el agua es, como con-
secuencia, muy variable, dependiendo de las esta-
ciones y del régimen de lluvias; en términos ge-
nerales oscila entre cero y cuatro mil hectáreas. 
INTENTOS PARA DESECARLA 
Es indudable, que paulatinamente disminuye el 
área de su lecho, debido a causas diversas. Ya de 
tiempos antiguos se viene pretendiendo su deseca-
ción, sin que hasta el momento se hayan logrado 
resultados francamente positivos- E l primer intento 
fué realizado por el ingeniero señor Chanove, y 
aún existen las ruinas de la casa que para habita-
ción construyó en plena laguna, no exenta de de-
talles y comodidades relativas. 
Más modernamente se han empleado dragas me-
cánicas, que han hecho un perfecto encauce del río 
Valdeginate; pero los resultados han sido práctica-
mente muy pobres, quizá por la poca diferencia 
del nivel existente entre sus aguas y las del río 
Carrión adonde vierten, diferencia en ocasiones ne-
gativa en las periódicas avenidas invernales del 
Carrión. 
Entre los procedimientos rudimentarios utiliza-
dos, el que conquista más terreno es el de cons-
trucción de muros de tierra, formando excelente 
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baluarte contra las aguas, cuyo avance cortan y a 
veces limitan. Estas defensas aumentan de año en 
año, bien sean de tierra natural o de césped. 
La nomenclatura popular llama "Nava" a todo 
terreno encharcado. Asi existen la Nava de Pedra-
za, la de Boada, etc-, etc., dándose a la que estu-
diamos el sólo nombre de "Nava", sin duda por su 
mayor extensión. 
EL RIO VALDEGINATE 
En el sentido de su mayor longitud, la atraviesa 
el rio Valdeginate. Sobre el mismo existen, en es-
tado más o menos ruinoso, varios puentes de pie-
dra de sillería, cuya utilidad no es fácilmente com-
prensible, ya que en invierno están rodeados de 
agua por todas partes. Es presumible que el inge-
niero señor Ghanove los construyera en verano, 
contando con lograr una desecación de la laguna, 
que posteriormente no pudo conseguir. 
Afluyen al río Valdeginate diversos arroyos de 
diferente caudal, tales como el Retortillo, La Corte, 
La Poza, E l Gato, Los Salones, Moro, Majada, et-
cétera, etcétera. 
TOPONIMIA 
Sus términos son ricos en terminología, y sólo 
citaremos algunos de los principales, como Gamino 
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de Becerril, Camino de Villaumbrales, Puente del 
Diablo, Casa de la Nava, Novilla, Carrancha, Los 
Salones, Picón del Besugo, etc-, etc. 
Los cazadores, en nuestras excursiones, hemos 
enriquecido su toponimia, agregando una nueva no-
menclatura cinegética, y asi, por ejemplo, citamos 
la Casa del Mochuelo, el Lago Grande, el Cemen-
terio de Burros, Las Sepulturas, el Campamento 
de Teherán de Campos, etc., etc. 
NIVEL: LAS "MOTERAS" 
Por su uniformidad carece de "islas" y sólo tiene 
—cuando el nivel es muy bajo— lo que los prác-
ticos llaman "moteras", que son pequeñas porcio-
nes de tierra de nivel superior al del agua, moteras 
que desaparecen totalmente en cuanto el agua ad-
quiere más nivel. Sólo permanecen de tierra firme 
las márgenes del rio, si bien no son siempre acce-
sibles, pues en muchos sitios están invadidas por 
las aguas. 
ACCESO A LA LAGUNA 
El acceso a La Nava es, en general, fácil, siendo 
los caminos que a ella conducen principalmente los 
que parten de Grijota, Villamartín y Mazariegos. A 
pie se llega por todos los sitios no habiendo acci-
dente topográfico que lo impida en parte alguna-
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TEMPERATURA 
Climatológicamente podemos considerar que la 
temperatura del agua está supeditada a la del am-
biente, no teniendo más que extremas mínimas, ya 
que durante el estío se seca en su mayor parte. Ex-
traordinariamente, ha habido años de temperatura 
inferior a 15 grados bajo cero; pero es muy co-
rriente la de 6 u 8 grados bajo cero, volviendo dia-
riamente las aguas a su estado líquido sobre las 
once horas, si bien en algunos periodos permane-
cen heladas sin interrupción y dándose el caso de 
no existir capa liquida bajo el hielo por llegar éste 
hasta el nivel inferior. 
PRESIÓN ATMOSFÉRICA 
La presión atmosférica es de 700 mm. aproxima-
damente, siendo notorios y desagradables los vien-
tos, por carecer La Nava de defensas naturales o 
cultivadas. E l Norte es extraordinariamente frío, 
y con él se rizan las aguas como las de un pequeño 
mar. Por la misma causa que antes se menciona, 
el calor, en verano, es sofocante, casi insufrible-
A l igual que toda la región, su pluviosidad es 
irregular, siendo frecuentes unas continuadas se-
quías seguidas de períodos prolongados de lluvias. 
E l nivel de las aguas de la laguna, guarda relación 
con el agua caída, ya que no vierten en ella arroyos 
afluentes de ninguna clase. 
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BATIMETRÍA 
Su batimetría indica una constante, que desde 
cero llega a 0,60, excluyendo, naturalmente, el rio 
y arroyos. La parte más profunda corresponde al 
pago llamado La Garrancha, donde dicen los de los 
pueblos que ha llegado algunas veces hasta 1,50, 
extremo que no he comprobado. No existen hoyos 
o pozas y su nivel es de declive constante y uni-
forme que empieza en cero hasta alcanzar la pro-
fundidad máxima. Como consecuencia de los terra-
plenes y muros de contención que los labradores le-
vantan para defensa y aumento de sus tierras, es 
frecuente que en esta orilla artificial, el nivel co-
rresponda a la profundidad primitiva- Por la es-
casa profundidad de las aguas pertenecen al Epi-
limnion o de temperatura variable, no existiendo 
el Hipolimnion por no aparecer por parte alguna 
la isobata de los 10 metros. 
FONDO ARCILLOSO 
E l fondo es arcilloso, compacto, de gran consis-
tencia, que permite el paso de ganados y carros y 
hasta de automóviles que algunos cazadores em-
plean para acercarse a los patos, cuando la pro-
fundidad es pequeña. E l pie humano apenas deja 
marca. Tiene poca materia vegetal en descompo-
sición por lo que las aguas son inodoras y hasta 
26 
L A N A V A - D O C U M E N T A L 
potables. Las extensiones ganadas a la laguna in-
dican una gran fertilidad, siendo excelentes para 
el cultivo- Tienen sus aguas una transparencia ab-
soluta y se presentan de color azul verdoso. 
POBREZA DE SU FLORA 
Sobre su flora no se han efectuado estudios, y 
por las observaciones que personalmente he rea-
lizado, demuestran su pobreza, cuya causa princi-
pal radica en el estiaje y en el frió invernal. Du-
rante el verano su suelo arcilloso agrietado, semeja 
un inmenso mosaico. 
Indudablemente abundan las gramíneas y su ge-
nuina representación son los carrizos (Phragmites), 
que cuando no han sido intencionadamente des-
truidos por el fuego, ocultan el agua a la vista. 
Las Algas macroscópicas carofitas, sólo se en-
cuentran en algunos arroyos principales y en el 
rio que por su poca corriente y condiciones de lu-
minosidad, representan un medio adecuado. 
La nidiíicación de las acuáticas (representadas en 
la reproducción sólo por los Anades reales. Fúli-
cas y pollas de agua), se veriñca sobre el carrizo 
de la laguna en las dos primeras especies y en el 
de los arroyos en la última. Por su sencillo acceso, 
furtivamente se capturan grandes cantidades de 
polluelos y huevos. 
La flora superior no tiene representación, si no 
consideramos como flora propia la de cereales cul-
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tivados en terrenos conquistados a las aguas de la 
laguna. 
E l Plankton sólo se encuentra en el rio y arroyos 
principales, no teniendo otra representación. 
FAUNA 
No se han hecho estudios que permitan apreciar 
las especies de animales inferiores y moluscos re-
presentados en la laguna, cuyas especies coincidi-
rán en parte con las de la Albufera de Valencia. 
No se señala la presencia de los Hirudínidos en la 
laguna, aunque es posible existan en los arroyos 
principales, por ser especie muy abundante en 
otras charcas de esta provincia, si bien gustan de 
aguas perennes y más profundas, siendo lo pri-
mero la razón de su inexistencia en La Nava. A l -
gunos habituales de La Nava me han hablado de 
ciertos moluscos bivalvos; pero, por mi parte, no 
he logrado verlos. 
No tengo conocimiento de que existan crustáceos 
superiores en la laguna. 
Entre los insectos neurópteros se encuentran 
abundantemente los libelúlidos. 
Los coleópteros están limitados a arroyos y rio, 
por encontrarse seco casi el resto de la laguna du-
rante el estio, existiendo especies terrestres alber-
gadas en las grietas de las orillas-
Los hemipteros no están estudiados, ni mis ob-
servaciones me permiten señalar con certeza espe-
cies de este orden. 
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Dípteros: desgraciadamente es un orden bien re-
presentado, pues, además de los Culex abundan los 
Anopheles, que merman la salud de los pueblos cir-
cundantes a la laguna. A l igual que en el lago Va-
lentino, son los enemigos de vecinos y visitantes 
de la laguna palentina. La caza de las codornices 
y de los patipollos en verano, constituye un ver-
dadero peligro que en invierno no existe. 
Pesca: ésta es nula en la laguna. En el río que la 
atraviesa existen tencas e indicios de anguilas. De 
las primeras, hace unos 25 años, hubo una verda-
dera invasión en la que se pescaron cantidades fa-
bulosas. En el penúltimo trozo del rio, aparece el 
cangrejo, y en el último los barbos, cachos, mer-
mejas y bogas, aunque en realidad son especies pro-
pias del rio Carrión, en el que desagua, y que ins-
tintivamente remontan la corriente del Valdeginate, 
cien o doscientos metros de su desembocadura. 
Entre los Batracios abunda, como en toda la re-
gión, la rana (Rana Esculenta), y es común, aunque 
poco abundante en los alrededores el sapo o cos-
trollo (Bufo vulgaris), aunque en realidad no per-
tenece a la fauna propia de la laguna. 
Es también común en el río y algunos arroyos la 
rata de agua (Arvícola sapidus), que no se consi-
dera como comestible en esta región, y también en 
menor cantidad el turón (Putorius putorius), que 
indudablemente, por sus instintos carniceros, se ali-
mentará de la primera. En el último tramo del río 
Valdeginate, aparecen indicios de nutria (Lutra 
lutra)-
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A V E S D E L A N A V A 
Intencionadamente he dejado para lo último el 
estudio de sus especies, no sólo por considerarlo, 
como el más interesante con relación a La Nava, 
sino también por ser la clase mejor representada 
cualitativa y cuantitativamente. 
Su abundancia, disminución o ausencia, está su-
peditada principalmente a los movimientos migra-
torios, pues, si bien existen bien diferenciadas al-
gunas especies sedentarias, éstas son extraordina-
riamente menos variadas y abundantes que las 
emigratorias. 
Los tropismos o el instinto de emigración para 
cumplir el acto de la reproducción en sus tierras 
de origen, los he podido comprobar por las anáti-
das que poseo en cautividad. Las pertenecientes a 
las especies Anser sylvestris (Ocas), Anas penelope 
(Silvón o pacedor), y Anas crecca (Cercetas), mues-
tran su desasosiego y nervosidad en épocas co-
incidentes con los vuelos migratorios de retorno 
septentrional, mientras que los patos reales (Anas 
boschas) que indudablemente proceden del grupo 
sedentario, no muestran impaciencia alguna ni va-
riación en sus costumbres habituales. 
A pesar del gran número de palmípedas y zan-
cudas cazadas no tengo conocimiento de ninguna 
anillada, si bien tengo el temor de que por la poca 
cultura de algunos pateros, algunas anilladas pue-
dan haber pasado desapercibidas. 
A l no haberse capturado especies anilladas, no 
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existen datos que permitan conocer con exactitud 
la procedencia de las bandadas migratorias, que 
periódicamente nos visitan y acuartelan en L a 
Nava. Aun cuando el ilustre hidrobiólogo Luis Par-
do García, opina que las invernantes en el Occi-
dente de la linea comprendida entre las marismas 
del Guadalquivir y Santander proceden de Ingla-
térra, por mi parte creo que nuestras visitantes pal-
mípedas proceden de la Europa occidental, oriental 
y septentrional, aunque las zancudas muy bien 
pueden proceder de las Islas Británicas, fundán-
dome en las observaciones practicadas durante al-
gunos veranos en viajes que realicé a las Islas Bri-
tánicas, Holanda, Alemania, Polonia y otros va-
rios países. 
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Las especies propias de La Nava, cuya existen-
cia he comprobado, son las que siguen, indicadas 
primero por su nombre científico, seguido del vul-
gar y, finalmente, del regional de La Nava. 
GALLINACEAS 
A) TETRAÓNIDAS 
Coturnix coturnix. Codorniz. Codorniz-
Esta especie está muy representada cuantitativa-
mente durante el verano, ya que no sólo constituye 
La Nava un excelente refugio después de la siega 
de cereales, sino que además gustan de los mos-
quitos y larvas que abundan en la laguna. Su caza 
se practica con perro de muestra, pero es necesario 
que cobre muy bien por la uniformidad y abun-
dancia del forraje. Los enemigos de esta caza son 
el Anopheles y el calor sofocante para cazador y 
perro. 
B) TEROCLIDAS 
Pterocles arenarias. Ortega. Chorla 
Pterocles alchatus- Ganga. Ganga 
En realidad, estas dos especies no pertenecen a 
la fauna propia de La Nava. Durante el día la cru-
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zan dos veces, volando raudas a gran altura, con su 
estridencia chillona, buscando su habitual abreva-
dero, que no es en la laguna, sino en las corrientes 
rápidas y cascajales de los ríos. Su medio son los 
páramos solitarios, donde viven por parejas o ban-
dadas de pocos individuos-
RAPACES 
No tengo bien estudiadas las especies de este or-
den, que indudablemente pertenecen a la familia 
falcónidas. En las primeras horas de la mañana 
vuelan a baja altura sobre La Nava, buscando sus 
presas que casi siempre lo son los patos heridos 
del día anterior- Aun cuando me parece difícil que 
puedan apresar a los individuos alados de la la-
guna que no estén heridos, es indudable que todos 
ellos muestran un gran temor ante la presencia de 
las rapaces, pues tan pronto aparecen, toda clase 
de patos levanta su vuelo inmediatamente. No se 
las caza ni persigue, pues a pesar del daño que 
causan, los cazadores las desprecian y, en su ma-
yoría, ni siquiera las disparan. 
PAJAROS 
A) ALAUDIDOS 
En las orillas de la laguna y márgenes del río 
abundan los aláudidos, representados por la alón-
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dra y la coguyada o pajarota, que probablemente 
nidificará en La Nava. 
B) TIMELIIDOS 
En ciertas épocas del año, abunda la pajarita de 
las nieves (Motacilla alba). 
c) ALCEDINIDOS 
E l martín pescador (Alcedo ispida) es poco co-
mún en La Nava por no gustar de sus aguas quie-
tas, sino de las corrientes de los rios principales. 
D) TÚRDIDOS 
Los túrdidos son muy abundantes en otras char-
cas de esta región rodeadas de vegetación arbórea, 
pero no existen más que accidentalmente en la la-
guna que nos ocupa, árida y desprovista de toda 
clase de árboles o arbustos. 
E) HIRUNDINIDOS 
Son comunes en toda la región y abundan sin-
gularmente en La Nava que, por sus abundantes 
mosquitos, constituye un medio excelente para su 
vida insectívora. Golondrinas, vencejos y aviones 
son las especies representadas. 
F) FRINGÍLIDOS 
En más o menos abundancia aparecen jilgueros, 
pardillos y gorriones. 
Ninguna especie del orden pájaros es objeto de 
caza en aquella laguna. 
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ZANCUDAS 
A) RALIDAS 
Crex Pratensis. Guión de codornices- Idem. 
Gallinula chloropus. Polla de agua. Idem. 
Fúlica aira. Fúlica. Regallaro. 
Las Fúlicas nidifican en La Nava; pero siendo 
muy raras en época de veda abierta, no constitu-
yen objetivo de los cazadores. Sin embargo, durante 
la nidificación los cazadores furtivos, pastores y 
otros habituales de La Nava, capturan grandes can-
tidades de huevos y polluelos. Su carne es despre-
ciada en esta región. Gustan de las charcas de 
aguas muy profundas y abundante vegetación que 
las permita ocultarse sin levantar el vuelo. 
Las pollas de agua tampoco son muy abundan-
tes, reproduciéndose en el Valdeginate y arroyos 
principales- Son poco estimadas cinegéticamente. 
Los guiones de codorniz son raros y su presen-
cia es esporádica. 
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B) CARADRIDAS 
Himantopus candidas. Cigüeñuela. Zarapito. 
Oedinemus crepitans. Alcarabán. Idem. 
Vanellus vanellus. Avefría. Quinceta. 
Pluvialis apricarius. Chorlito- Idem. 
Charadrius ¿? Andario. Zarapitin. 
Charadrius ¿? Andario. Picapez. 
E l alcarabán no constituye individuo específico 
de La Nava, sino común a la región. Se limita a 
escasas correrías por las orillas, no aventurándose 
nunca al interior de la laguna. De caza y carne 
estimada en otras regiones, es despreciado en am-
bos sentidos en esta provincia, por lo que no se 
considera como especie cinegética. 
Los chorlitos y avefrías aparecen mezclados y 
su caza es estimada, aunque bastante difícil. Hay 
algunas especies no estudiadas del género Chara-
drius y tanto a éstas como a las cigüeñuelas se las 
aplica, por indeterminación, el nombre de zarapi-
tos o zarapitines, refiriéndose solamente a su ta-
maño. Carecen de interés venatorio. 
C) ESCOLOPACIDAS 
Numenius arquatus- Zarapito Real. Idem. 
Gallinago scolopacimus. Agachadi-
za común o becasina. Casqueja-
Gallinago gallinula. Agachadiza 
pequeña o becasina. Casqueja. 
Totanus ¿? Andarrío. Zarapito. 
E l zarapito real es muy codiciado por los caza-
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dores, y su caza generalmente es accidental duran-
te la persecución de otras aves. 
Las becasinas son abundantes durante ciertas 
épocas del otoño e invierno, siempre en vida y cos-
tumbres propias de las limicolas; es más rara la 
pequeña que la común. Por su pequeño tamaño y 
carencia de mercado no son perseguidas por los 
cazadores clásicos de La Nava; pero si merecen 
especial estimación de algunos distinguidos caza-
dores de Falencia, que saben apreciar su categoría 
culinaria. 
La chocha (Scolopax rusticóla) tan común en to-
dos los montes de la provincia, no aparece en La 
Nava ni sus proximidades. 
D) OXIDAS 
Otis tarda- Avutarda. Idem. 
Otis tetrax. Sisón. Idem. 
Ni la avutarda ni el sisón son especies propias 
de la laguna palentina; pero se presentan en sus 
proximidades con alguna frecuencia, sobre todo la 
avutarda, ya que el sisón es raro verlo en las tie-
rras bajas, siendo inquilino de la paramia desér-
tica. 
E) GRUIDAS 
Grus cinérea. Grulla- Idem. 
Se presenta a mediados del otoño, en grandes 
bandadas en los contornos de la laguna; muy pron-
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to desaparecen los bandos, quedando sólo ejem-
plares aislados. No es objeto de caza, pues ni se 
considera como especie cinegética ni su carne es 
apreciable. 
F) ARDEIDAS 
Bottaurus stellaris. Ave toro. Bu de la Nava 
Ardea cinérea. Garza gris. Garza-
La garza es muy común en toda la región, siendo 
de costumbres solitarias. Su caza carece de interés, 
pues su carne, correosa y áspera, es francamente 
mala-
Con referencia al ave toro no he podido com-
probar exactamente su existencia, ni tampoco si es 
a esta especie a la que se la da el nombre de bu 
de La Nava, ya que sólo la conozco por referencias 
bastante imprecisas. Indudablemente existe un ave 
de buen tamaño que emite periódicamente sonidos 
guturales que la han dado cierto aire de misterio 
y de leyenda y que supongo pueda ser la mencio-
nada, pero sin que haya podido comprobarlo con 
exactitud. 
G) CICÓNIDAS 
Ciconia alba. Cigüeña. Cigüeña. 
Especie muy abundante en toda la región, tam-
.bién se presenta frecuentemente en La Nava, aun 
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cuando no parece su lugar favorito- Los cazadores 
la respetan, pues además de no considerarse co-
mestible, sienten por ella una biblica veneración. 
Nidifica en la provincia, siendo rara la iglesia ru-
ral que no cuenta con su nido, excepto en la zona 
Norte de la misma, que lo hace en los árboles. 
H) IBIDAS-
Platalea leucorodia. Espátula. Espátula blanca. 
Especie muy rara en nuestra laguna, cuya pre-
sencia sólo se señala contadisimas veces y de la 
que sólo tengo referencia de tres ejemplares cap-
turados en el año 1928 por el distinguido cazador 
palentino José Diez Massa: al crepúsculo de un 
día de febrero, se encontraba el cazador citado de 
espera en La Garrancha, descendiendo a su alcance 
seis o siete "pájaros" blancos de gran tamaño so-
bre los que hizo fuego, recogiendo dos muertos y 
uno herido que resultaron de la especie que se 
cita y que pretendió disecar don Jesús Sahagún 
sin poderlo lograr por falta de medios-
i) FENICOPTERIDAS 
Phaenicopterus rosaeus. Flamenco. Idem. 
Reiteradas veces me han asegurado que su pre-
sencia fué señalada en La Nava hace bastantes 
años; pero por mi parte no lo he podido com-
probar. 
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PALMIPEDAS 
A) LÁRIDAS 
Sterna anglica. Golondrina de mar. Gaviota. 
Larus ¿? Gaviota. Idem. 
La presencia de estas láridas es sólo esporádica 
y coincide con temporal o marejada del Cantá-
brico. No es ave interesante para los cazadores-
B) ANÁTIDAS 
Spatula clypeata. Cuchareta. Parro cucharetero. 
Anas penelope. Pato florentino. Silvón 
o pacedor. Anas crecca. Cerceta. Idem. 
Anser sylvestris. Oca. Gansa nevada. 
Anser Cinéreas. Gansa. Gansa corita. 
Dafila acula. Rabilargo. Rebesugo. 
Anas boschas. Pato real o 
azulón. Pato real o alabanco-
Hay individuos sedentarios o emigrantes indis-
tintamente, entre los patos reales o alabancos, 
siendo emigrantes todas las demás especies sin ex-
cepción. 
Las ocas y gansos pernoctan en la laguna mar-
chando al amanecer a las tierras sembradas, donde 
comen los tallos verdes de los cereales, causando 
no pequeños daños; al filo del mediodía regresan 
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nuevamente, bebiendo agua, y levantando vuelo 
para volver a sus comederos, donde permanecen 
hasta la postura del sol, en que regresan a sus 
cuarteles nocturnos. 
Por el contrario, el resto de las anátidas perma-
necen durante el dia en la* laguna, ausentándose de 
noche, buscando un suplemento a su comida pre-
dilecta que, sin duda, encuentran en la laguna. Son, 
pues, las ocas y gansos de más pacificas costumbres, 
ya que durante la noche permanecen quietos, 
mientras que los patos vuelan constantemente du-
rante el día y con alguna frecuencia durante la 
noche. 
Todas las anátidas son objeto codiciado de los ca-
zadores. Su presencia da sabor cinegético a la la-
guna, verdadero parque ornitológico. Son de gran 
vistosidad las cercetas y patos florentinos, y unen 
a su belleza un tamaño apreciable los rabilargos y 
azulones. Las ocas y gansas son aún mucho ma-
yores, aunque sus colores no parecen arrancados 
de la paleta de un pintor como los primeros. Su 
carne mantecosa es manjar de fino sabor cinegé-
tico-
La cerceta vuela en verdaderas legiones que, en 
la lejanía, por su vuelo irregular, semeja plaga de 
mosquitos. Ocas, gansos y silvones forman la V 
clásica, en cuyo vértice marcha el macho más her-
moso. Rebesugos y alabancos cruzan la laguna en 
parejas o bandos muy poco poblados; y todos mez-
clados en bello muestrario natural, dan sabor clá-
sico a la laguna palentina. 
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Varias veces he oído hablar de la existencia de 
un pato negro al que llaman carbonero; pero, al 
no conocerle, no he podido determinar su especie. 
LA CAZA DE LA» ANÁTIDAS 
La caza de las anátidas mencionadas se efectúa 
de cuatro formas diferentes. 
Una de ellas consiste en aprovechar los arroyos 
secos, desmontes de protección de tierras y otros 
accidentes naturales, para acercarse a los bandos, 
cuya situación se conoce. Esta clase de caza, en 
general no pueden practicarla los cazadores, sino 
los que por su trabajo (guardas de ganado y labra-
dores) se encuentran constantemente en La Nava 
o sus alrededores, pues las ocasiones de practicar 
este sistema no se pueden buscar, sino que se pre-
sentan de vez en cuando, siendo preciso que las 
bandadas desciendan en sitio propicio para apro-
vechar los accidentes mencionados. Además, los 
cazadores no son aficionados a arrastrarse lenta-
mente por el suelo, condición indispensable para 
un buen resultado. Los que lo practican tienen es-
copetas de pistón escondidas en la horrura, y cuan-
do la ocasión se presenta la sacan y emplean, lo-
grando casi siempre un buen número de ejempla-
res de especies diversas de un solo disparo. 
Otro de los medios que se emplean para la caza 
de las anátidas es el llamado "al cabestrillo" que 
consiste en llevar al lado una caballería dócil, ocul-
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tándose el tirador detrás, de ella para aproximarse 
a los patos que no tienen miedo de ellas, con las 
que están bastante familiarizados. No es tampoco 
un medio frecuentemente empleado por los caza-
dores propiamente dichos que, en general, no dis-
ponen de la caballería necesaria, por lo que es caza 
reservada a los guardas de ganado que disponen 
de escopeta. Sus resultados son bastantes proble-
máticos habiéndola practicado, por mi parte, con 
escasos resultados-
También se cazan los patos, de mano, que es la 
forma clásica y tradicional de la caza en general, 
ya que para ello no son necesarios auxiliares ni ca-
ballerías ni cosa alguna de la que no disponga el 
más modesto de los aficionados. Provistos de botas 
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de goma los cazadores recorren la laguna en dife-
rentes direcciones esperando ocasión de disparar 
sobre las aves que en procesión interminable van sa-
liendo constantemente. Los resultados son siempre 
muy pobres desde la apertura de la veda hasta fines 
de Febrero y para ello debe emplearse una escopeta 
y cartuchos de gran alcance. En general, sólo se 
cobran algunas cercetas que por la densidad de sus 
bandadas permiten tirar sobre ellas sin apuntar 
y con alguna probabilidad de cobrar pieza. No su-
cede asi con el resto de las anátidas, ya que al 
salir en individuos aislados o por parejas es prác-
ticamente imposible lograr colocarles los perdigo-
nes a tan larga distancia. Y resulta aún más impo-
sible matar las ocas y gansas, pues aunque sus ban-
dos son muy poblados, su natural desconfianza 
y su vigilancia constante no las coloca jamás al 
alcance de nuestra escopeta ni aún empleando 
postas o balines. En el mes de marzo se obtienen 
muy buenos resultados con los alabancos, que pre-
paran sus nidos en la laguna y generalmente, le-
vantan su vuelo al alcance de la escopeta, lo que 
permite algunas veces hacer doblete sobre el macho 
y la hembra, que fácilmente se distinguen en el 
aire, por lo que casi siempre se cobra el macho 
que es más vistoso y de mayor tamaño. Como sólo 
esta especie tiene individuos sedentarios, no se 
cobra ningún ejemplar de otra, los que por otra 
parte ya no se encuentran en la región por haber 
emigrado a sus cuarteles de verano, más septen-
trionales. 
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Los tiraderos 
Y finalmente se cazan en puestos o tiraderos que 
es la forma clásica de cazar las aves acuáticas. 
Consisten los puestos en hoyos o pozos cavados en 
la propia tierra del fondo de la laguna y en los 
que se introduce el cazador hasta la altura de la 
cabeza. Se hacen estos tiraderos en el agua de la la-
guna, empleando una pala arroyera- Con la tierra 
que se extrae se hace una circunferencia que sirve 
para aislar el hoyo del agua que le rodea. 
En general, las acuáticas gustan poco de las aguas 
profundas, sino que por el contrario, prefieren 
chapotear con las patas apoyadas en tierra firme, 
circunstancias que aprovechan los cazadores para 
colocar sus tiraderos en estos lugares que cuando 
el fondo emerge a flor de agua, denominan chapi-
tales. También se hacen puestos en sitios donde las 
aves no se detienen, pero es paso obligado en sus 
evoluciones a escasa altura: en su léxico pintores-
co, los cazadores dicen que por allí "cortan" los 
patos. 
Para la caza en tiraderos es necesario unir a 
una afición desmesurada, una salud y unas ener-
gías a toda prueba: No es fácil comprender por 
referencias, el frío del amanecer ni el azote del 
cierzo en la cara. 
Pertrechos del cazador 
Todo buen sportman debe llevar al puesto una 
indumentaria bastante complicada. 
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En términos generales comprende: 
Una escopeta de gran alcance con mucho choke. 
Por mi parte, uso siempre para esta caza una 
automática de cinco tiros con doble Fullchoke. 
De calibre 18,2 tiene el primer choke de 17,4, vol-
viendo a su calibre de 18,2 para salir en 17,1, La 
práctica me ha demostrado la frecuencia con que 
se disparan tres y cuatro tiros seguidos y no son 
pocas las ocasiones en que los cinco son insufi-
cientes-
Una cantidad respetable de cartuchos con per-
digón del número dos. Estos cartuchos deben ser 
de 70 m/m, ya que de 75 m/m, como yo los usaba, 
no se fabrican en España, ni tampoco sirven para 
escopetas que no estén especialmente construidas 
y menos aún para las automáticas de fabricación 
belga, que son las únicas de positivos resultados. 
En esta clase de caza es frecuente no disparar un 
solo tiro o disparar un centenar: los extremos 
se tocan. La experiencia me ha demostrado la inu-
tilidad de llevar cartuchos con balines de 9 m/m 
(me refiero al calibre 12), para disparar sobre las 
gansas que a gran altura veremos cruzar por nues-
tra vertical, pues además de su problemático re-
sultado, las bandadas remontan y se marchan de 
la laguna, mientras que si permanecemos silen-
ciosos y sin disparar, poco a poco descienden en 
sus evoluciones hasta pasar a tiro normal. 
Botas de goma puestas que no sólo son necesa-
rias para atravesar la laguna hasta el tiradero, 
sino que también lo son para permanecer dentro 
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de él, con los pies en el agua y para salir al cobro 
de los heridos y estaquillado de los muertos para 
cimbel. 
Calcetines, botas y pantalones de repuesto para 
una posible mojadura y que pueden dejarse en el 
vehiculo a la salida de la laguna-
Ropa de muchísimo abrigo, pero que a la vez no 
entorpezca nuestros movimientos. Los muchos gra-
dos bajo cero y el viento despiadado atraviesa los 
tejidos de punto como si fueran agujas que se 
clavaran en la carne. Un buen remedio consiste 
en ponerse periódicos en el pecho y espalda, que 
cuando dan demasiado calor se tiran en cualquier 
sitio y no causan impedimento ni aumento de in-
dumentaria. 
Un guante de mucho abrigo en la mano izquier-
da. La mano derecha debe tenerse en el bolsillo 
para que no se enfríe y pierda la agilidad necesa-
ria para pulsar el disparador. A veces es necesario 
desembarazarse rápidamente del guante para dis-
parar con el hombro izquierdo, si lo angosto del 
tiradero o cualquier otra circunstancia asi lo acon-
sejan-
Sombrero o gorra con visera: la boina no es 
conveniente, pues si el día está claro, el sol refle-
jará en la laguna multitud de destellos policroma-
dos que dan lugar a pequeños espejismos y mo-
lestias visuales que sin defensa para los ojos se 
hacen insoportables. 
Una cantimplora con vino o cualquier bebestible; 
el agua tiene el inconveniente que con frecuencia 
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se hiela y también he visto helarse la leche con 
azúcar. 
Comida, pues desde antes de la aurora hasta 
después del crepúsculo, son muchas horas para 
tener el estómago vacio en medio tan inhóspito. 
Si los cazadores están cerca unos de otros y todos 
ellos del carruaje o automóvil que utilizan, pueden 
reunirse para comer; pero la práctica ha enseñado 
que falta tiempo para estas reuniones en los dias 
cortos del invierno. 
Un saco con paja para sentarse en el tiradero. 
Este mismo saco, después de tirar la paja, sirve 
para recoger y llevar los patos cobrados y demás 
pertrechos de la cacería. 
Pueden llevarse patos para cimbel, que se su-
jetan por el pescuezo con una cuerda a una es-
taquilla, pero cuyos resultados no compensan a 
las molestias, siendo preferible estaquillar los que 
se vayan cobrando, para lo cual se les pone el pico 
en una paja de carrizo cortada convenientemente, 
con lo que salvo la inmovilidad, la apariencia de 
vida y naturalidad es completa. 
Cubo para sacar el agua del tiradero, que abier-
to el día o dias anteriores, estará indudablemente 
lleno de agua. 
Bote pequeño para desalojar, de vez en cuan-
do el agua que se filtra por las paredes del puesto. 
Máquina fotográfica para plasmar el recuerdo 
de nuestras excursiones, limitados a los trofeos 
de la mañana, ya que al terminar los de la tarde, 
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es siempre de noche; y aún para fotografiar los 
de la mañana es necesario reunirse con los in-
convenientes señalados al hablar de la comida. 
Tales pertrechos se reducen considerablemente 
por los cazadores profesionales, que con frecuen-
cia sustituyen los cartuchos por un bote de pól-
vora y otro de perdigón para SILS escopetas de 
pistón, suprimen la ropa de repuesto y el saco de 
paja, sentándose sobre un montón de carrizos, y 
ni que decir tiene que no poseen máquina de foto. 
Por eso he dicho que la indumentaria reseñada 
es la de un deportista y no la de un matador de 
patos. 
Fácilmente se comprende que con tal equipaje 
debe tenerse el vehículo al lado de la laguna, y 
luego aprovechar las caballerías que se emplean 
para recorrer la laguna levantando los patos en 
la forma clásica del ojeo-
EMOCIONES DE UN DÍA DE CAZA 
Colocadas las escopetas media hora antes de 
venir el día, pronto se oirá la alegre algarabía 
mañanera de ocas y gansos, verdadero poema sin-
fónico para los oídos de los cazadores. 
Antes de que el día llegue, pasarán raudos y 
solitarios los pequeños representantes de la fau-
na ornitológica de la laguna, tales como anda-
rríos y pequeños zarapitos; vendrán luego las 
avefrías en bandadas numerosas. Ya se percibe 
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batir de alas de los patos; la aurora llega. Las 
ocas y gansos lentamente levantan su vuelo, y pa-
san rateras la laguna, sin tomar altura hasta la 
vertical de tierra seca. Comienzan los disparos; 
el sol sale. Las águilas invaden la laguna en vuelo 
sosegado y bajo, buscando victimas para su ins-
tinto carnicero Aparecen los primeros bandos de 
patos que vuelan altos buscando lugar propicio 
para su descenso, en cuyo momento entran en ac-
ción los ojeadores, que no descansarán hasta las 
primeras sombras de la noche. Las chorlas y gan-
sas con su "chor chor" o "gar gar", cruzan a al-
turas inverosimiles por la vertical. 
Los primeros patos empiezan a pasar; las cer-
cetas, en bandadas de miles y miles, con su vuelo 
irregular; los azlüones y rabilargos en parejas 
aisladas; los chiflones y cuchareteros en pequeños 
bandos, que tan pronto vuelan en V, como adop-
tan disposiciones amorfas. 
E l tiroteo aumenta; desde unos puestos a otros 
se ven caer los ejemplares abatidos, y un fino oído 
bien acostumbrado aprecia, por el golpe en el 
agua, la variedad cobrada por nuestros cazadores 
vecinos. 
E l tiempo corre sin noción de él; la emotiva re-
unión de circunstancias que en la laguna concu-
rren, borra el paso de los instantes. Dos horas des-
pués del mediodía aparecen nuevamente las ocas 
y gansas, cuyo anuncio llega por su algarabía in-
termitente. Desde su altura recorren la laguna 
buscando las querencias: van, vienen, vuelan en 
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círculos cada vez más bajos. Es el momento del 
silencio; cualquier disparo en estos momentos las 
aleja hasta la noche; pero si los cazadores tem-
plan sus nervios y esperan, pronto pasarán a diez 
metros de altura, en cuyo momento caerán a nues-
tros disparos con su golpe carajcterístico en el 
agua que a los sutiles oídos de los cazadores se-
meja gigantesco. 
Alejadas las gansas, no sin su tributo sigue la 
caza de patos diversos. La tarde cae; el sol, ya 
pálido, destella nuevamente sus rayos oblicuos en 
polifacecias multicolores; nuevamente llegan los 
gansos cuyas evoluciones y caza se repiten, y fi-
nalmente, la noche entiende su sombra por la 
laguna. 
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Los cazadores abandonan sus puestos y carga-
dos de pertrechos y botín, se reúnen junto al au-
tomóvil y a la luz de sus faros se hace el recuento 
y clasificación de las piezas cobradas. Por orden 
de tamaños se cuentan los andarríos y zarapitos 
pequeños, la% avefrías y zarapitos grandes, cer-
cetas, cucharetas, íloirentinos, rabilargos, real|es, 
gansas y ocas. Despectivamente se apartan las 
rapaces, grullas y garzas. Después de saludar ca-
riñosamente a los insuperables amigos de Villa-
martín de Campos, a los que por su actividad y 
buen deseo se debe el mayor éxito de nuestras 
cacerías, emprendemos el regreso. 
Cualquier espíritu observador que conozca algo 
de la psicología de los cazadores podría apreciar 
fácilmente si la cacería ha sido buena o mala. En 
el primer caso, la conversación es seguida y ale-
gre; en el segundo, triste y entrecortada. 
Y, finalmente, al llegar a la ciudad siempre hay 
una parada en el bar, donde se reúnen los caza-
dores a enseñar su botín, que si es abundante 
sirve de comentarios días y días, hasta que otra 
cacería borra implacable el recuerdo de la an-
terior. 
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